TEXTO ORDENADO DE LA LECTURA DE CORÍN TELLADO

Y la dobló contra sí. Sin soltarla le buscó la boca y se recreó cuidadoso en un largo beso. Después no la soltó, la llevó asida por la cintura hasta su alcoba y con sumo cuidado le fue quitando el traje y mirándola sin parpadear. 

Borja era poderoso. Erica se daba cuenta de que dentro de su personalidad y su realismo había el poder de un hombre sensitivo, un tipo sensible, un ser emotivo.

Borja no era el típico atropellador, el egoísta que buscaba el goce en exclusiva. Era el hombre hábil, cuidadoso que prefería ser feliz a la par que él se agitaba en la misma, la misma felicidad.

Era evidente que Borja no necesitaba usar de sus palabras para dejar claro que estaba allí, perdido en ella y que sus dedos de finas yemas se perdían cautelosos acariciantes en el cabello lacio femenino, en su garganta, en su nuca y que los labios masculinos besaban con la misma reverencia su boca que sus ojos. 

Amanecía ya cuando Borja la sujetó fuertemente contra sí y colocó la cabeza de Erica bajo su barbilla. 

☻Duerme –siseó él.

☺Borja…
☻¡No!
☺No quieres que te diga que …

☻¡No!, la vida irá diciendo.
☺Pero yo quiero decirte que hay…
☻Más tarde, cuando llegue el momento.
☺Tú sabes que llegará…

☻¡Sí!
Y su mirada se posaba divagante en cada rincón de la alcoba para ir a fijarse en los verdes y grandes ojos femeninos.  
